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SIN 
España se halla plena época, de 

fracaso, lo malo es que el final de esta 
triste etapa no se vislumbra y su prin-
oipip'se pierde allá en los albores del 
pasado siglo. 

La política liberal s e ba caracteriza-
*ío op España por e l desacierto, y "O 
Poiíía ser de otro modo, ya que todo 
8» esfuerzo y su tarea por entero s e j 
'la dedicado a falsear el parácter na- | 
*¡>onal socavando la religiosidad de | 
""estro pueblo, que fué la qae le liizo | 
grande y la qne moldeó su espíritu ¡ 
''urante quince tiglos. 

E í fracasp de la política liberal culr 
">"nó con la pérdida cíe las Antillas y 
60 la cumbre del desacierto contiuúa. 

Un solo atisbo d e oportunidad ha 

tenido durante un siglo, el de nues-
ti'ft discutida y no bien apreciada neu­
tralidad durante la gran guerra; y el 
í « e tuvo esa intuición de la realidad 
61 S e ñ o r Üato, acaba de perecer vip.ti* 

de un nefando crimen. 
.Ahora el das. ciert^ es espantoso e 

^eyi^^abXe,,, c^rep,epi(»)jdfi,tOrieata 
política y la situación de nuestros pro-
'hombres es m u y comparable cou la de 
^^blatra politica. 

Ahí andan por toda España desata­
dos nuestros políticos moviéndose ver-
''•ginosamente, pero sin plin estudiado 
y sin ori'entaci(3n, sinruiubo fijo, y sin 
^Xito probable. Se mueven porque les 

dicho que es preciso moverse y no 
descansar hasta dar con los asesinos 
'̂ el Presidente det Consejo; pero no se 
'Hueven cotí arreglo a un plan y an-
d*o,f» ^eri^dor fatigándose sin llegar 
* ttn fiíi'ál afortunado conio cangilones 
de noria,, 

•Ese es un fiel retrato de nuestra 
|̂ <*'ítica. Se mueve porque no es poái-

ê detener en seco la marcha de la 

nación; pero la llevan por ratas des­
conocida.'», dando tnrnibos y exponién­
dola a despeñarse. 

No hay plan ni una idea grande, que 
sirva cotno por decirlo así, de centro p 
de líiiea generativa , de ese : mpyit-
miento. . • | 

Se hacen presupuestos basados en 
ficciones y no en una estadística seria 
y bien estudiada. Se atiende pasajera­
mente a las necesidades y no basándo­
se en an plan preconcebido. Como 
dueño descuidado qiie no atien íle a la 
solidez y ornato de su casa, sino que 
acude con remiendos allí donde se de­
rrumba un tabique o donde se des­
concha un cielo raso, así nuestros po­
líticos incapaces de precaver los ma­
les de la naoión, Solo acuden a reiite-
diarlos fragmentariamente, cuando ía 
necesidad.apremia o cuando urge el 
remedio. 

Dato ha muerto y la policía enlo­
quecida busca por buscsr, desorienta­
da, a los criminales, también nuestros 
políticos corren y avanzan, se mueven 
y no aprovechan sas movimientos de 
ardilla al progreso de la nación. 

Ha muerto Dato, y al relatar BU 
muerte, ítnos Se han desmayado como 
hembras y otros han llorado como 
mujeres, pero no con las lágrimas del 
arrepentimiento sino con las de la de­
bilidad. 

España está abocada al abismo:y 
los encargados de gobernarla en vez 
de retenerla con bríos para que no se 
derrumbe, se echan a llorar como dá;^ 
biles plañideras avalariadas, ^ 

L'oran y hacen bien en llorar coni 

cobardías de mtijer, los .que no saben 

con arrojo y entereza de varones, sal-

vai{ la nación. 

los ojos Iiumanos que ocupó toda sa 

yidn. 
Ante heroísmo semejante deben ce­

sar las discusiones y, todos, tirios y 
troyanos, descubrirse respetuosamente. 

Hombres como Nocedal, los envía 
Dios para salvación, y los arrebata co­
mo castigo. 

Pasarán los tiempos, y día llegará en 
que aq^uel hombre, que si, como polí­
tico, fué un atleta, como particular fué 
un santo, se le hará plena jnsticia, con­
virtiéndose en alabanzas los denuestos 
de antaño.' 

¡Una oración por el Jefe, amigos; por 
el adalid de Cristo, católicos! ' 

PALABRAS PROFÉTIGAS 
«Y cuando él progrfsO inde -

finido pusiese a las demás na • 
cioties en un perpetuo 1° de 
Mayo, y en iodos los horrores 
de la dinamita si antes no es 
talla la guerra universal que 
habría de dejar a los vencidos 
destrozados ya los vencedores 
exhaustos, n en ése dia én que 
todos los pueblos europeos por 
el camino que llevan, ora en 
manos de la anarquia, ora en 
los tremendos estragos de una fi» 
guerra universal, si en ese día 
España se hubiese fortalecido 
en su fe y en sus intereses, ese 
día seria España único refugio 
de todos los intereses amena 
zados en el sufragio universal, 
ese dia España ipso fMcto ' 
sería Nación de primer orden. ' 

* • (Discurso del fundador del 
Partido Integrista don Ramón ^ 
Nocedad en el Palacio de Cien ^ 
cias de Barcelona en 27 No 
viembre de 1892). - • i 

. rr- • í ' M ̂  

I n t e r e s a a V. v e a e n 4." pía-i 
n a a n u n c i a n t e s . 

a n i v e r s a r i o 

MEMORIA DE 

¡I^'i semilla qiie set^bró y regó con 
^ll lágiinaas y'dolpíes aquel gran atleta 
déla fe, Nocedal, muerto que cumple 

°ra catorce años, nó cayó eu terreno 
pedregoso, sino en tierra amable y fe-
^^"^«1 y está floreciendo e sp lónd i^ i 
^^ente. Muchos se conjuraron pWa vaer 

>otegrismo, como si fuerai una peste, 
J^'olos únicos raid os, han sido ellos, 

loienes apenas se gitarda memoria, 
integiisino vive y vivirá siempre 

¡ll'i'que la verdad no muere. Tal vez 
j,j,^T'"|íres la crucifiquen y la entie-

y pongan guardas en su tumba, 
íftnt '^^^«citu y se yergue triun-

^* oíjra d§'Nocedal, tVJag°̂ °̂*'®"" 

dida y tan peormen te juzgada, subsiste 
y salvará a Esip'aña. Muchos han abier­
to ya los ojoz a la luz, y comprenden 
como solamente por los caminos de la 
santa intransigencia se halla el triunfo,' 

Quizás no sean los hombres del inte­
grismo los que nn día gobiernen el 
Estado, mejor para ellos, pero sus prin­
cipios, pronto o tarde, se impondrán, 
porque siempre, mientras el mando 
sea mundo, no liabrá ui para los hom­
bres ni para los pueblos otrO camino 
que el fiel seguimiento de las doctrinas 
de Cristo y de sa Ig-lesia. 

Nocedal, que escogió esta senda, me­

rece el respeto y el aplauso de quienes 

no buscan sino la mayor gloria de Dios. 

El hubiera podido serlo todo y por se­

guir a Cristo, no fué nada; con su ta­

lento y con su pluma hubiera escalado 

los más encumbrados piiestos de la po­

lítica, y prefirió el lugar tan osoaro a' 

NO NO; m n n 
De poco tiempo a esta parte, veni­

mos recibiendo hasta cinco anónimos^ 
terribles, acometedores, amenazando 
de una manera tViay especial a nuestro 
compañero de Redacción «El Gdbaílera 
de la Triste íigura.i ' ''^ 

Ninguna ateíipión ni consideración 
merece eí que oculta sn nombre y se 
valen de tan bajos y ruines procedi­
mientos para querer haoernos callai* 
campañas que nos honran y nos alien»' 
tan por ir rectamente enjuiciadas. 

Por estas razones, sin rectificar na­
da en todb lo dicho y expuesto en es­
tas columnas y que si es preciso pro­
baremos más documentadosjhan ido to­
dos los de su clase, al cesto de los pa­
peles como seguirán yendo cuantos 
anónimos recibamos. 

Y aunque prescindimos de ellos en 
absoluto ya que no tenemos por qué 
dar explicaciones a los que no han te­
nido la hidalguía y nobleza de dárse­
nos a oonoceF, (auuque los oonocemod 

y de muy baená tinta), nos place asi 
hacerlo constar por ésta sola vez y por 
lo qne pudiera suceder, para que si laa 
personas que nos los han remitido, pa­
san sus'ojos por estas lineas (que si los 
pasarán), se den por rectificadas. 

Y dense por rectificados, de tiná vez 
para siempre, los aficionado! a''«este 
género l i t e r a r i o 

Daini neijiieña 
¿ C ó m o e d u c a r é n m i » l i l jo»? 

I I 

En el número anterior decíamos ;¡ae, 
aquellos que se tutean con sas hijoi 
habiéndose educado en la otra costum­
bre, no son las que más pueden' servir­
nos para estudiar esta cuestión. . 

Elijamos, pue», a'los que nácíeroo 
y se criaron con este trato social. 

Si pensamos un. pobo veremos que, 
entre el padre y el íiijo que se tutean, 
puede existir'y' existe más liberUá,' 
rtíás franquézáv hay menos distancia 
entre ellos, puesto que al descender el 
uno para juntarse con el otro, también 
éste se eleva hasta encontrarle, de 
aquí sé deducé, que los dos abando­
nan su centro, perdiendo el primero en 
atitóridád lo qíié én libertad gana el 
segundo. Es verdad que a ntiéstros ín ­
timos les tnteamos, pero tcirabién es 
cierto q,ite dada la confianza que ésa 
amistad nos inspira, corre más peligro 
de romperse ya que poseídos de ella,' 
cometemos abusos que a Veoes no po­
demos perdonar, y esto uo sucede entró 
las personas qne se merecen solamente 
el respeto que lleva consigo el usted. 

Y si así nos acontece con los extra­
ños, ino podría ocurrimos igualmente 
con los nuestros? claro qae sí. E l hijo 
sabe que esa libertad qae encuentra 
tuteando a sa padre, le antorizat para 
hablar oon más f anqueza y para obrar 
cou más atrevimiento. Coloquemos en 
igualdad de condiciones a dos niños 
educados en cada auo de estos ambien­
tes, y veremos cual es más atrevido y 
más resuelto y cual de los dos es más 
prudente. El uno temiendo la repren­
sión con la severidad del usted suele 
pensar ló que dice y lo qne hace, 
mieutras que el otro, valido de U con­
fianza que aquél nu tiene, dirá oóraof' 
piense y obrará como alenta. Y c o m o ) 
los niños necesitan constatitement^t 
ana autoridad qne domine sus traye^,, 
suras y sus malos instintos, ¿dónde lé 
encouti'ará mejor? Yo no quiero ífes-
ponderte querido lector, ya oompreil'*^ 
derás:mi opinión, y por si estoy equi-íi 
vocado, no quiero que te ofendas coi* i 
ella. Sigamos cada tino con la naestra^ 
puesto que no tendría nada de parti'-^ 
calar que midiendo el pro y él contra 
cambiase en artículos sucesivos y 
tienes curiosidad a considerar ioteto*;. 
sante este probleuia, en el cual te conr*,, 
vendrá seguramente distraer anos mo- j 
mentos de tu ociosidad y aún de t a « 
desvelos, sigúeme en ellos y ló verás. 

Un Español de Gastillq 

Cartagena. 


